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PAilT~ NO OFICIAL. 
Escriben de Homa con fecha 11 de 

jt~ nio á la La Patria de· Brujas lo que 
sigue: . 

» Tan pronto como las sociedades se­
cretas tuvieron noticia del proyectado 
viaje de Su Santidad, los gefes de eslas 
asociaciones tenebrosas, corivencidos de 
la imposibilidad de contener el entusias­
mo de las poblaciones, dieron la órden á 
sus afiliados para que alterasen el carác­
ter de las demostraciones. La realizacion 
de éste plan fracasó. Por todas partes se 
dió á las ruaniíestaciones sn verdadero 
carácter. es decir, el de la veneracion 
mas proíunda háeia el gefe augusto de la 
lglesia, ,cose muy fácil teniendo rn cuen­
ta los _sentimientos de fé que animan aún 
á la inmensa mayqria de las poblaciones· 
de Umbría y de la Marca de Ancona; 
estos sentimientos fueron muy·pronto po­
derosamente revi-<'arlos por la presencia 
del Soberano Pontílice; tan condescen­
diente, tan piadoso. tan estimado y· 
que es admirablemente sencillo. porqut' 
es .verdaderamentti grande. En todas las 
ciudade.s en que Su Santidad se ha ·de­
tenido , las poblaciones dieron pruebas de 
la solicitud mas sensible, asi como del 
mas religioso respeto. A lo largo de los 
caminos y en las estaciones de correos, 
afluia una muchedumbre llena de fé que 
se desbordaba de los pueblos y-montañas, 
algunos desde muy lejos para contemplar 

las venerables facciones del Padre comun 
de los fieles. No venian á presenciar fies­
tas, sino que se hincaban de rodillas y á 
grandes voces imploraban la bendicion 
del Vicario de Jesucristo. y besaban sus 
pies cuando les era posible. En Ancona 
el recibimiento ccvislió este carácternoble 
y grandioso; digno de la tercera ciudad 
de los Estados romanos; las autorida­
des fueron secundadas y hasta sobrepuja­
das por el concurso unanime de los parti­
culares ele aquella rica ciudad.- Al sa­
lir de Ancona s~ entra en la Romania, 
es decir. en la provin('ia mas activamente 
trabajada por los adt•ptos de la jóyen Ita­
lra. Podiase temer que la. magestad pon­
tificia recibiese algun ataque, aunque no 
fut•se mas que por el !error que alli ins­
pira el puiial, cuyos sectarios hacen un 
uso tan liberal. Estos lc>nwres no se rea­
lizaron felizmente. no porq~ie no se haya 
tratado ·de intimidar; pero en esta ocasion 
la audacia del crimen solo ha servido para 
demostrar su impotencia. El gefe <le una 
de las mas nobles familias de Faenfa es­
cribió á sus hermanos de Roma, los cua­
les me lo han contado, que se habian 
dirigido á los principales nobles de la 
ciudad mas de quince cartas anónimas 
ofreciéndoles una puñ.alada ó un balazo 
si se permitian la menor rlt1mostracion pú­
blica de respeto hácia Su Santidad. Pues 
bien, en ninguna parte las manifesta­
ciones de afecto y veneracion han sido 
mas generales·y mas entusiastas que en 
Faenza, hasta el punto que Pio XI se vió 
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precisado á retrasar mas de una hora su Toledo, la del obispo de Córdoba para 
salida para recibir. por última vez· el bo- el ?rzobispado_ 1e Sev:iJla; ~, del obis_po 
menaje de la mucl1edumb.re, que hab1d . d~: Orense pa1:f el qu~ de.b~-~er arzob1s­
invadi<lo el palacio episcopal deseandp he- pádo do VallaHolicV. r.on arféglo al Con­
sar por última vez sus pies y recibiir 'su cordato; y- lnlrl" oliispo de' Barcelona, 
bendicion .» señor Costa y Uorrás, para el arzobispa~ 

(ElCatulico.) do <le Tarrngona. Por el ñlornento no hay 
otras- presentaciones. . 

Escriben ele Ilolonia á El Católico de 
Genova: 

«Cuando el enviado sardo, el caba­
llero M. Boncompogni fné introducido á 
presencia del Pudre Santo, un carqe1wl 
arzobispo y otros dos prelados que se ha­
llaban prcEenles quisieron retirarse, pe­
ro Su Santidatl les incitó ü quedarse. Al 
1!nlrar en la Sala de audiencia, :M. •Bon­
compagni lomó la palabra, rliciendo que 
era enviado por su rey y por su gobierno 
para presentar sus homen.ijes á Su Santi­
dad. El Pc1pa le escuchó con cierto aire 
de el 11 !zura angelical r¡ue le distingue: pero 
M. Roncompagni, conlinua'nclo, empezó 
á decir: «Muy Santo Padre, rrii gobier­
))110 mira como un deber, como una glo­
»ria, el defrnder la lleligion y la Igle­
sia ... » El iba ú continuar en el mismo 
tono, c·uando le interrumpió el Papa con 
el acento <lulce, pero severo, que es pro­
pio de .la autoridad pontificia, .diciéndo­
le: «Cesad, os suplico, y no hableis de 
·»estas corns, porque me vería, mu y á 
»pesar mio, obligado á contradeciros.>i 
M. Iloncompagni, todo desconcertado, se 
quedó pálido y confuso. El Padre Santo, 
para· darle tiempo para que se repusiese, 
dirigió enloncrs la. palabra al cardenal 
arzobispo, y d<'spu<'s, volviéndose hácia 
el enviado sarrio, le despidió graciosa­
menle.» 

»Nuestro Santo Padre el Papa Pio IX, 
durante su estancia en Uolonia, ha llena­
do de placer y satisfaccion á u1H1 augusta 
familia prosc1ipla y desgraciada. El duque 
de Módt'na Francisco V, acompnñado' de 
su tierna esposa·, hija del rey Luis de Ba­
,ifra, ele su hermana y cuiiada respectiva 
la ¡.,rincesa sefiora dófla Be·atriz Ana de 
Este, e-sposa d<'l inf~nte D. Juan de Uor..: 
bon y de los dos inleresa11tes niños, hijos 
de este :iltísimo matrimonio, de o.cho años . 
el uno y ~ siete .iños el otro, pasóá Bo­
lonia á felicitar .il Santo Padre. Pio IX, 
los recibió con toda efusion de cariño, v 
no quiso que se separar.in m.is de su lado 
durante su permanencia en Bolonia, par­
licularmrnte los hijos de D. Juan y su se­
iíora madre, y á todos los quiso tener en 
~u mesa , distincion que no concede el 
Sunto Padre sino á principes, pues desea 
siempre comer solo. Su• S.inlidad pasó 
muy buenos ratos entretenido conlos dos 
niños, que están dotados de una vivacidad 
estrema, de un talento precocísimo y de 
una amabilidad y fina educacion qirn·se­
ducen. Al día siguiente el t,anto Padre 
confirió á los dos jóvenes príncipes el Sa­
cramento de la Confirmacion en la iglesia 
de San Miguel in Ilosco. » · 

(lcl.) 

• 
Converúones.-Dice el Iris de la Co-

(Id.) ruña: 
. Leemos en varios periódicos: » El jueves 18 á las ocho de la ma-

. iíana fueron bautizados y convertidos á 
» Por la estafeta que el jue·ves salió nue·stra san la Religion, en la -igl~sia par­

para Italia se en vian á la Santa .Sede las roquial de Santiago., Enrique Spira, in­
propuestas para arzobispos, tanto tiempo ventor del instrumento de. madera y paja, 
anunciadas y no realizadas hasta .el mo- y su hija Anastasia: aquel de. 31 aiíos 
me oto presente. Hoy, segun nuestras de edad, natural· de Inglan, entre la Mo­
no licias, solo se someten á la aprobacion ravia y Bohemia, y esto de t.años, nací­
de Su Santidad el nombra'miento del ac- da en San11Nicolao, reino de Hungría. 
Lual arzobispo de Búrg_os. para la .mitsa de I Fueron sus pa~rinos · D...lsidoró Gomez, 
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profesor de inslruccioµ pr.imaria en• esta 
~iudad, y su hija doña .Casilda. Al en-: 
lrar _los qeóütos en el templo, salieron á: 
recibirlos el canóliigo Sr. Arga, los se­
liore~ curas párrocos de San Jorge y San­
ta María;. y el señor ecónomo de la par;.. 
rot¡uia: aquellos comisionados por el 
Excmo. Sr. Arzobispo de Sanlia~o. Fe­
licitamos á nuestros dos correligionarios 
por su conversion á nuestra fé católica, 
en la que no dudamos ¡ierseverarán cons­
tantemente. 

( El Cattilico.) 

·NOTICIAS DE .JERUSALEN. 

(Co11cl11sio11.) 

SEGUNIIA PARTE. 

de desagrad:1ble: e~ si, original, ü por 
lo.menos diverso que lo que se puede 
imaginár anlcs de verle. Yo por mí creí 
hallar una ciudad ailrnrallada, en estado 
de ruina, y con ese color pardo amari­
llento de los monumentos anliguos • .Me 
sorprendió ver una ,fortificacion suma-\ 
menle debil.; hecha de sillares, en su 
mayor par.le pequeños ,· de piedra ceni­
cicnla. v en tul c~ado de conserracion 
desde (.11" cimiento hasla las almenas, que 
creo no le falta ni uno solo. La yerba y 
los cereales llegan con su alfombra verde 
por muchos lados de la ciudad hasta locar 
las murallas. Los pequeños valles que en 
lodo el circuito. se a~ren están baslanle 
poblados de árboles, v l1asla el de Josa­
fat presenta en prima~'era una fisonomía 
alegre, pc!rque en lo mas hondo de él 

«Volvamos á Jerusalen para recordar hay huertos regados con las aguas de las 
la: hi3Loria d'CI .Niño, ,cuya •pobre cuna fuentes de Siloé y de la Virgen. fü de 
acabamos de visilar. Pasaremos· por Getbsemaní, que es un terreno dónde ca­
Bethanía, aldea miserable, y nos acer- ben· ocho olivos viejísimos pl4ntados en la 

. ca remos a la easa de ~Iarta v .María. No marca ordinaria, se halla hoy cercado 
existe ~aJa, por supuesto: que pueda de una hermosa tapia bastante elev¡ida. 
racionalmenle señalarse como resto de v embellerido con risueüos cuadros de 
aquella morada. El sepulcro mismo de ilores. La rosa, la mejorana, el mah·a­
Lázaro me p,frece una cosa de dificil hlsco, la adormidera v otras mtlchas rnl­
comprobacion: sill' embargo, se in_dica. gares ('ll tollas las r~giones templadas 
hasta dundo estaba J:csús ?I pronunciar alegran al pen•grino. Del lado 0¡1ueslo al 
con autoridad soberana sobre la mue1:le. monte Sion hay además una planlacion, 
elterible _ve11i(oras. Sea lo· que quiera ~e quince mil moreras en el niejor estado 
de eslapuntualizacíon de sitios tan minu- de lozanía. Algunas casas decampo, mu­
cimsa y exacta ,lo sc>guro es que en Bel- _chas tiendas de campaña, diversos cafés 
hania vivía aquella famifü1 ligada por lnrcos, y un movimiento de gente pro­
tanto a.nrnr al Hedenlor del mundo, v la porcionado á la poblacion animan igual­
imaginacion se complace en figurúrselo mente el paisage. Hay, pues muchas 
sentado en la pob1;e casa en el momento poblaciones en el mundo mas tristes que 
en que c9locada María: ú sus píes, al . Jerusalen. ¡ )lislerioso privilegio, sin 
estifo oriental, oia sff palabra, 'mientras embargo, r.l de una ciudad que, ú pesar 
que ,1\farta, viéndose sola en las faenas de este carúcter fisico, hasta cierto punto 
domésticas, acudió al Señor á quejarse insignificanl(}, atrae así las gentes de los 
diciendo,. ((Señor: ¡, no considerais que cuatro puntos cardinales del globo, y 
mt herm¡wa me deja, servir sola? Decidla obliga á latir á lodos los corazones cuan­
que me ayude.·» ,Pero el Señor la res- do se·presenta por primera vez ante los 
pondió ~ «Maria, Maria, tú lo apresu:- ojos! 
ras y-• fatigas con la alencion puesta en » ijn la falda del monte O Ji vete , ú 
muohas cosas, cuando solo, una es. preci- cuatro pasos.do Gethsemooí, está seña­
sa. María ha· escogido· la nwJor parle.» . 1-ado por lradicion el lugar donde Nuestro 

» El aspecto general de Jerusalen. y- Señor Jesucristo se sentó a llorar soLre 
s-as;eercanias no tiene •nada .. -de triste ni I J~rusalen. Allí io!Il'cdialo hay un risco. 
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sobre el cual dicen que dormi,rn los após­
toles la noche que un ángel prese1íló el 
cáliz de la pasional Co"rdcro sin manc:ha: 
una gruta convertidu en santuario deter-­
mina el lugar de esta dolorosa escena, y 
marca la piedra misma ,donde el horror 
del anunciado martirio se grabó con agua 
y sangre. Es de los frailes ·Franciscos, y 
los cismáticos no la veneran. Un poco 
mas leJOS se vé el lu~r de la prision in­
dicada por el beso de .Judas. Desde allí 
se puede seguir el camino hasta la casa 
de Caifás, y el del lugar de la última ce­
na, que están muy próximos el uno ril 
otro .. Del éPnáculo ya hablé en otra earla 
tratando del sepulcro de David. La casa 
de Caifús, que alg~nos ilaman tambien 
de An11ás,·es hoy capilla armenia. Los 
frailes de esta rcligion pretencten conocer 
v lo han decorado convenientemente, el si­
iio donde Jesus estuvo espuesto á los in­
sultos de los criados y esclavos del sumo 
sacerdote, .así como tambien el lugar 
donde le negó San Pedro. Hay además 
un pitar que suponen construido con la 
cubierta del Santo Sepulcro, lo cual no 
sería materialmente imposible, porque)¡¡ 
piedra ó grande losa tosca de que se lrala 
es del tamaño y calidad oporlt111a para di­
cho objeto. Los católicos dicen, sin embar­
go, que semejante suposicion no tiene som­
bra de fundamento. En el campo inmediato 
enseilan tambien los cicerones á los via_. 
jeros una pequeña caverna, donde cuen­
tan qUe se retiró San Pedro á llorar· 
amar;;amente cuando el gallo le advirtió 
su fal!a. 

»En el camino <le la Amargura. ó 
Yia Dolorosa, todas las comunidades cris­
tianas están contestes. Empieza en el 
pretorio de Pilatos y acaba en el Gólgota. 
Los católicos vi~ilan catorce estaciones. 

,, A fin de no liacer demasiado eslt•nso 
este relato, voy á recorrer rapidísima­
mente los lugares donde se ganan indul­
gencias . 
. , »El pretorio de Pilatos: antiguamente 
f ué iglesia, y hoy es cuartel. Tienen pa­
bellones en él los geíes y principales ofi­
i~iales de la ·guarnicion. 

>>La iglesia de la F~agelacion: perle-

nece á los padres de la custodia de Tier:. 
ra-Santa, y está unida· á una de süs 
hospede~as. . . 

>> El lugar llamado Lithoslrotos: ósea 
el Ecce-llorno: era un halcon que pasa­
ba sol1ré la via Doloro~a á manera de 
puente. Ahora hoy tambien.un arco sobre 
la calle construido con las bases del an­
tiguo , y encima una celda1 ó cuartito te­
chado y cerrado con pequeñas ventanas, 
que sirve de vivienda á un dervich. Cuan­
do es preciso restaurarlo, el poseedor 
turco acude á los frailes latinos, y es.­
los costean la obra; cosa. en verdad, 
ta11to mas singular, cuanto .que los ír11iles 
quieren comprar y los musulmanes se 
niegan á vender este sitio conslanle­
menle. 

» El palacio de Herodes: está á la 
mano derecha de la via Dolorosa, pasado 
el sitio de la primera caida. Fue lambien 
igl_esia, y en el día es una miserable 
l'Ullla. 

» La iglesia lit u lada dello Spasimo: 
se fabricó en el punto donde se hallaba 
la Vírgen cuando enconlró'á su Hijo con 
la cruz al hombro. Los turcos la han con­
vertido en un baño. 

» El lugar donde el Cirineo ayudó á 
Jesus: es la parle mas pendiente del ca­
mino, y asi esplica la inlencion cruel de 
los judíos, pues temieron que no pudie­
se prolongar su martirio. 

» La casa de la Verónica: en estos 
momentos se cambia la mezquina habita­
cion que alli exislia cuando llegué á esta 
ciudad, y se construye otra un poco mejor. 
Bien entendido , por supuesto, que aqni 
solo se recuerda "el área de la verdadera 
casa de aquella mn!er piadosa·. 

» La Puerta judiciaria: era u na de las 
antiguas puertas de Jerusalen, la cual 
daba precisamente al Calvario:. por ella 
pasó el Salvador cuando iba á inmolarse 
en la cruz, y alli eslurn espnesla al pú­
b.lico su sentencia de muerte. Ahora se 
halla en el centro de la ciudad, y se vé 
todavía una columna en pie, á la cual 
pretenden que estuvo pegada la iriícua 
sentencia. 

,,Los tres sitios donde cayó Jesucris-
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to en la calle de la Amargura : están in­
dicados por otros tantos pedazos de co­
lumna, de los cuales dos hay en ·et suelo 
y el otro .incruslado en· la pared de· una 
casa. Los peregrino~ suelen besar este 
por de"ocion, no obstante que algunos 
musulmanes se complacen en escupir so­
bre él en desprecio de nuestra creencia. 

,, La capilla de los DoÍores: está si­
tuada en el mon tl~ Calvario fuera del re­
cinto de! templo, pero unida á ~I precisa­
mente en. el sitio donde se encontraba la 
Virgen en el ·acto de la crucifixion. 

en las c~maras llamadas de Rafael en el 
Vaticano el admirable fresco que la repre­
senta pintado por el inmortal artista. Co­
nozco muy bien al ángel y al apóstol. 

>> Enlrémos ahora en el Santísimo 
Sepulcro. La custodia de sus templos es 
entre los turcos un empleo confiado siem­
pre á personas de C'ierla distincion social; 
y el primero de los santuarios de la cris­
tiandad goza de este mismo carácter; Hay. 
tres efendis encargados de su guarda por 

»Además de estos doce silios ya men­
cionados, hay los que se encierran den­
tro del templo del Santo Sepulcro, de los 
cuales hablare despues, y otros no com-

f
iren~ido_s en la via Dolorosa, C?mo son 
os siguientes, señalados tarnbum para 

ganar indulgencias. 
» La iglesia de Santiago: es de los 

armenios , y no seria dificil probar que 
pertenece de derecho á Espaiia. Se venera 
en ella el lugar de la degollaciqn de 
nuestro Santo Patrono. y el dia de su 
fiesta van los, frailes españoles á decir en 
aquel sant'uario una misa solemne, á lo 
cual ninguna oposicion hacen sus actua­
les poseedores, á pesar de la diferencia 
de cultos. 

. ,,La piscina Prob~tica: es de la ma­
yor antigüedad y la mas auténtica de .le­
rusalen: dala del tiempo de Salomon. En 
el día es tina grande alberca llena de es­
combros, y solan1e11le digna de visitarse 
por recordar el milagro de la curacion del 
paralítico. Su deslino antiguo, que era 
el servir para lavar las víctimas presen­
tadas al templo, se csplica naturalmente 
puesto que aun toca á una de las actuales 
puertas de la gran mezquita de Omar, 
construida, como os sabido, sobre las 
ruinas de aquel. . 

,, La cárcel de San 'Pedro: este lugar 
pestilente é inmundo, como destinado á 
tenería con el mayor desaseo y fobreza, 
recuerda la milagrosa evasion de gefe 'de 
los apóstoles. Yo no paso nunca junto á 
él sin representarme esta escena divina, 
pues la tengo grabada en la memoria co­
mo si la hubiera presenciado. He visto 

una espeeie de derécho hereditario vincu­
lado en sus familias. TiL'n<•n las llaves de 
la veneranda iglesia, y asisten á la puerta 
que abren siernpre que es. n<>ce,;ario para 
los actos del culto. los cnales no se prac­
tican nunca fuera de aquellos muros. El 
bajá conserva el órdPn en las grandes 
sol'cmnicl;,des con el auxilio de las tropas 
de línea formadas dentro y fuera-del san­
tuario; y los ~efes superiores militares 
asisten personalmente para proteger á 
los cristianos. Se vé, ~ues, que la tole­
rancia de los musulmanes se manifiesta 
del modo mas honroso. 

))Esta circunstancia, y la variedad de 
ritos, rodean al s<'pulcro del Salvador 

. de una almósfl•ra de veneracion, por de­
cirlo :isi, universal; que me ha parecido 
magnifica. C-a~i es permitido alegrarse de 
que la situacion de este templo sea ,esta 
y no otra. 

,>Durante la.Cuaresma ca·da patriarca 
!tace lo quu se llama una entrada pública, 
es decir, inaugura con toda pompa las 
funciones de la Semana Sanla, con arre­
glo á su rilo. Los latinos gozan siempre 
de las prerogati,·as .de precedencia; des­
pues siguen los griPgos, y los úllirnos son 
los armenios, unidos con los coftos y los 
abisinios. . 

» Cada una de eslas comuniones po-
, see determinados sitios y reliquias, y 
tiene número fijo de lámparas y hachas 
en los que se llaman·oomunes; pero lejos de 
conJrariar á los que no son de su rito, 
ayunan en cuanto es necesario á ]as so­
lemnidades respec¡ivas, y se "(é, por 
ejemplo á los frafles griegos y armenios 
eucendienuo sus luces para las fiestas de 
los franciscanos, y vice-versa. 
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. )) Como .el describir una Semana Santa los ,europeos. Por dicha, ,sucede todo lo 
.on,tera sería tarea enojosa, vor á lomar contrari_o. • • . 
.algu1ws actos. de ella, y.con ésto el•lec-., , »La. capilla donde fué enarbolada. la 
tor. s.,~.p.euelrará hasta de lo que omito por crni, ó sea el Calvario, es griega, y su 
.no.fatigarle. . · , adorno, inmensamente rico, tiene 1.a es­
,,: .l.l.EI Santo Entierro lo han celebrado plendidez oriental hasta tal punto., que 
a~i los la.linos. A las siete de la noche se los ojos se· deslumbran con el brillo de 
reuniero:\ c¡1si lodos los católicos de Je- tantas lámparas y la rebcrberaciu,n de los 
i:us.ilen en la iglesia del convento de Tier- metales preciosos. En el centro de esta 
1·a!-Santa, que es una grnn capilla cons- nube de oro y de fuego, la figura del 
truida en ei lugar donde Jesus resucitado Crucificado descollaua .sobre una mul­
aparrció ú su Madre, El patriarca entró titud apiírnda de gentes de lotlas las ,n.1-
á,. Jq cabeza de lodo., los clérigos, cuyo ciones de un modo verdaderamente su­
número era crecido, .porque habian llega- hlime. Un cuadro ·de la Virgen de los 
do,en .pere;;rinacion de toda la Europa: Dolores puesto donde la iglesia dice: Sta­
Ja órden de San Francisco, compuesta bat Jli1ter lachrimorn justa crucem, aca­
d~ 1111 número. romo de seleula reli~!4iosos, baba de conmover é interesar el corazon 
tarnbien acudió en completo. Todos los de los circuustanles. Se predicó en .fran­
concurrenles llebavan vela encendida. Or- ces v dos frailes hicieron las veces de Jo­
gapizada asi la procesion, se diú prioci- só ~; ~icudemus. Los golpes lento.s de lo~ 
pio co,1¡, un sermon en italiano, predica- martillos para descolgar la efigie resona­
do .. por, un fraile puesto simpleme.nle de uan pavorosamenle. Aquella imitacion de 
pie sobre la:,,grada~ del altar de su iglesia. la verdad helaba la sangre. , 
al líl~Q. de la columna de la ílagel.üeion. )) Puesta la efigie en una sábana, dos 
Concluido el sermon, la lúgubre comitiva frniles, la recogieron por lo.s estre1nos, 
emprendió la rnarcha hasta llegar á la. <lúndole .así la apariencia de un yerdadero 
.pucn~ ele la capilla armenia, titulada la cadúv,•r, y se siguió la cer'emoJ1ia sobre 
Diyisi.on de los vestidos: otro fr::iile su- la ,piedra de la Uncion, qtJe .está. aba­
Lió al dintel de la puerta y predicó en. jo cerca de la puerta principal de la 
griego. Del mismo modo se predicó m::is i¡,lesi:i. Se predicó en_ úrahe. ))esde alli 
,adelante en turco á la entrada de la. ca- se fué al Sepulcro, donde .colocado el 
pilla griega, llamada de los Improperios. cuerpo de Jesus se hizo el último ser­
Oesde aquí; rodeando siempre el ediCTcio, mon, en caslell::ino. 
se ~ubió ~I Calvario por una estrecha es- ;.No se tomprende fácill,llente hasta 
calera bastante pendiente, y se predicó. de lejos lodo lo que lrny <le magestuoso v 
en alem::in en la capilla latina de la Cnwi- · estraordinario en un espectáculo como 
fixion. En s<i3uida se hizo el descendi- este? ¡,~o es una hella_idca pn~dicar su­
inienlo, con u11 cru.cifijo preparado al. cesivamenle el Evangelio· en tanta varie­
cfeclo,, segn n el uso de Espaiía: y colo- dad de irliom::is? 
cado precisamente.en el lugar dt,nde es- La ceremonia mas estravag~nte del 
tuvo clavada la cruz verdadera. Al llegar culto de la iglesia cismática oriental es la 
aquí debo confesar qne cuando supe que bendicion del fuego el Sábado SanlQ. l\Iu­
se practicaba este género de ceremonia, cho se ha declamado con.lra ella diciendo 
que lqcgo se conducia la eligie de Jesus á que es una profahacioo de aquel sitio: 
la piedr¡i, de.la U ne ion i,ara figurar tambien 1.º, porque envuelve la falsa idea de un 
este acto, y por último, que se Lerminaha milagro. y 2. º, porque el público .hace 
todo al natural en pi Santo Sepulcro, s"entí tal· alboroto .• que á veces hasta ocurren 
un secreto pesar, Jig~rándome que lo que desgracias. Preciso es ser justQ CQll. todos 
hay ~e tea~ral. eu esto. ( si ,la .cspresion es y yo dire lo que he visto, y mi, opioion, 
pcrn1ilida) po9i:j~ IBílS Líen daiiar que sin p11etender sin embargo, c,1mbiílr la de 
servir a la qey9~io,n,, por 19 menos entre otros. ·• · · :, 
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» La capilla del Santo Sepulcro es su­
mamente pequeña, y liene á los lados dos 
respiraderos elípticos de un palmo á lo 
mas de hueco en .el mayor diámetro. Es­
la capilla está en el centro de una rotonda 
imitada del panteon de Roma, en la cual 

, tampoco cabe gran número de personas. 
» La iglesia griega, del mismo modo 

que la latina, bendice el fuego nuevo de 
cada año, y entre los peregrinos orienta­
les hay la costumbre de llevar un haz de 
candefülas ('ncendidas en este prinwr 
fuego como recuerdo y reliquia de la vi­
sita á los Santos Lugares. Natural es, 
por consiguiente, que siendo de muchos 
miles el número de _peregriI!OS, y nece­
sitándose para el acl'o de. encender las 
luces, si es posible en el primitivo foco, 
una cierta acliYidad y esfuerzo, haya apre­
tones y estruendo. El obispo griego que 
hace la bendicion se encierra en la capi­
lla, y cuando el fuego ·eslá ya consagra­
do, lo da por los respiradores laterales á 
unos diáconos colocados junto á ellos. En­
tonces empieza u na ese en a atronadora, 
r¡ue yo, hablando con sinceridad, no he 
}Jodido calificar de escandalosa ni impía: 
muy al contrario, me· ha parecido alta­
mente inleresanle y bella. La masa de 
peregrinos, vis la desde arriba, era tan 
compacta, ~e parecía una sola pieza de 
mosaico, pues como no se descubren ja­
más la cabez¡i, los gorros de los hombres 
y los velo¡; de las mug~res matizaban 
aquel macizo redondel humano· con sus 
variados colores. Solamenlc se percibia 
fa vida en el rnmor de las convcrsario­
nes y en que todos los brazos aparecian 
en alto con su · réspecli\':t antorcha, y 
lodos los ahogados movimientos tendian á 
acercarse á los sitios por donde habia de 
salir el fuego. Aparecer est~, saludarlo 
la apasionada multitud con un grito uná­
nime, sonora espresion de .devota alegria, 
y ver ondular las llamasde:hachonen ha­
chon, de piso en piso, de grupo en grupo, 
forma_ndo una especiü de incendio desde el 
s-uelo-haM&•los-mes· al los -y pequeños bal­
concillos de la rotonda, -os obra de quin­
ce minutos. Comprendo que los escritores 
sentimentales que . lanzan · improperios 

contra los españoles por.que conservan sus 
poéticas corridas.de loros, acusen en esta 
ocasion á los cristianos de Orienle por­
que saludan. el ÍUl'go bendecido en el 
Santo Sepulcro con el arrPb~lo de su 
temperamento, pero lendrla que contra­
riar el mio propio, si aco~lumhrndo como 
lo estoy á cell'lirar ·]a fü·surreccion en 
nuestras catedrales, únicas en el mundo 
en magnificencia y bel!rza, •con disparos 
de fuegos de artificio, repique de campa­
nas y campanilllas, estri•pilo de ói-ganos 
y !oda cla~e de muestras de regocijo, 

.acus:ise a los asiúlicos dP impíos por unas 
manifeslaciones de íntlole lan sPrnejante. 

»Los escritores que dan por cosa 
cierta que el clero griego de _Jernsalen 
presenta el fuego como si bajase del cie­
lo, dicen una cosa falsa. Verdad es que 
el entusiasmo de la muchedumbre como 
que -se escita con aquella salida de la luz 
por los respiraderos· del. sepulcro; pero 
eslü', cuando mas, será una ficcion ino­
cente por parle de los sacerdotes. 

»Suelen aíiadir, ademas, los severos 
censores á quienes aludo que los pere­
grinos griegos hacen algunas veces un 
uso público poco decoroso del fuego en la 

.inlencion de purificarse. Yo lo que he 
. visto es que algunas mugeres pasaban la 
llama ligeramente por las manos y la cara 
y aun por el •pecho y el interior de sus 
vestidos. ;.'Pero no hay en esla µiisma ac­
cion un fondo de religiosidad cándida y 
laudable? 

»Las ceremonias de las• iglesias de 
Oriente tienen un carácter menos espiri­
tual , menos delicado que las de la igle:.. 
sia romana. Sin embargo. no es esto la 
causa del cisma. El pontífice católico 
consiente á los orientales unidos, no sofo 
sus ritos, sino has la el. matrimonio: y á 
no mediar cuesJiones de dogma , la divi­
sion no· existiría. Pero esla materia es 
delicadá, y basta cor\ l-0 ,dicho para' fon:. 
dir homenaje á la justicia. .. 

» Ya que acabo de-hablar de la .Re-. 
surreccion, terminaré está carla' c'ón ''la 
peregrinacion que he hecho á Emo;iaus, 
en memoria de la aparicion · del Salvador: 
l\le acorüpañó en etla con otros religiosos 



el padre fray Antonio Uevilla, procura­
dor general de Tierra Santa, al cual 
nunca sabra agradecer bastante la Es­
paña los servicios que aquí le presta., 
Sea dicho de paso. 

-» Em1i1ans es una aldea situada á co­
sa de dos horas de esta ciudad. -y sin la 
celebridad que le da el haber hospedado 
á Jesus con los interesantes pormenores 
que -refiere San Lucas en el último capí­
tulo de su Evangelio, yacería con sohra~ 
da razQn en el mas completo olvido. A la 
mitad del camino hay m1a firnntc junto á 
unas ruinas, y allí conversaban los dis­
cípulos cuando ,Je:mcristo vino a reunir­
se con ellos y los acompafló hasta la al'dea 

, donde se dió a conocer y desapareció. En 
la aldea tarnbien hay otras rninas que 
pueden ser de un templo. Nosotros ll('5a.:. 
mos. desalojamos unos lrneyrs qun rnpo­
saban bajo los n'stos de una DÚ\'ed-0, y 
preparamos un altar, donde se <lijo misa, 
ceremonia no pradicada rn aquel sitio de 
dos siglos ú esta parle cuando menos. Yo 
no llevaba ninguua escolta: solo un ge­
nízaro con has ton me acorn pañ_aóa. La 
selvática poblacion musulmana de aquel 
lugar presenció, sin embargo, hasta con 
visible respeto cuan:lo hicimos en nuestra 
improvisada catedral, protegidos única-­
mente-por las armas de España grabadas 
en plata en la punta de un. palo.· No su­
cedería ol.ro tanto en paises inas civili­
zados. 

» Por mas qne quiero hacer concisas 
mis carlas. 'nunca lo consigo: la pluma 
puedo decir quP habla de la abundancia 
del corazon, y se escapa contra mi vo­
lunlad. Sírvame de escusa que si cuento 
muchas cosas. torlavía callo Lastan les 
para no pasar de prolijo é insufrible. 

»Si la amistad logra el no parecer 
á V. esto último, quedará muy contento 
su afectísimo.-:-M. Trnorio. 

ANUNCIOS. 

Bl8LIO'fECA iOA~Uc\lJ UEL_ CHISTUNO. 
Tomo l. 

RESPUESTAS claras y sencillas á 
las objeciones que mis, comunmente suelen 

hacerse conll'a la Rehgion .~Obra escri­
ta en frances por el presuilero G. Segur, 
y notablemente ampliada en esta nue\'a 
traduccion castellana. · 

Tomo ll. 
DEL PllOTESTANTISMO Y DE 

LA IGLESIA CATÓLICA.-Catecismos 
acomodados al estado y necesidades actua­
les de füpaña, traducidos de los que es­
cribió en italiano el P. Perrone, de la 
Compañía de Jpsus. 

'1'01110 111. 
EL LlilRO' DE LOS COJ\SUELOS. 

Contiene dos .opusculos 1.º El Espíritu 
Consolador. LJ°l'rcicios para todos los 
días del mes- sobre al,r¡unas palabras del 
füpínllt Sant'o: por el autor de la Imita­
ciun de la Srmtíslma. rír9en. Nueva tra­
duccion corregi<la y aumentada.-2. 0 Lu::. 
y Paciencia, y el Consuelo de los Consuelos 
para las. almas católicas, ósea Con/es1011 
y Sayrada Conw11io11.-0racionessacada~ 
de La Ab1·ja .Eucarística. Nuevo Devo­
cionario con este qbjeto. 

· Tomo l'I'. 
GUIA PHACTICA DEL JÚYE:\ 

CRISTIANO.-Ohra escrita conforme á 
la publicada en italiano por el P. Brescia­
ni, <le la Compaflía de Jesús, con el·titu­
lo: Avisos para couservar lq¡ frutos de la 
buena cducaciou recibida en l'i colegio. 

To1110 'I'. , 

1\IANUAL · DE CARIDAD.-Oura 
escrita Pll francés por el presbítero M. lsi­
dorp Mu_llois, y traducida de la 1 O." edi-­
cion francesa. 

Tomo 'l'.I. 
JBSUCR!STO., 

Consideraciones sencillas sobre la 
persona, vi!ta y el misterio del Salvador, 
por Monseñot; G. L. de Ségur, autor de 
1~ Rupu~tas. . . 

Esta obrita se vende á ,í rs .. tomo, en 
rústica, en l\ladriil en la administracion 
calle de Leganitos, núm. i 7. 

.TOLEDO. 
IMPRENTA DE SEVERIANO LOPEZ FANDO, 

CALLE ANCHA NUftl. 34, 


